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Atienza de los Juglares 
 

   La mayoría de los integrantes de la producción 
se alojaron en Sigüenza, donde coparon todos 
los hostales; algunos más iban y venían a diario 
de Madrid a Atienza; para el director de la cinta 
y los principales intérpretes se habilitaron las 
casas seguntinas del conde de Romanones y del 
marques de Santo Floro, y para la gran estrella, 
Katharine Hepburn se alquiló en Atienza, a 
precio fabuloso, la casa de más reciente 
construcción. 
 
   Claro está, también se solicitaron mujeres, 
principalmente mujeres, para trabajar en la obra. 
Fue lo que  más trabajo costó. Las atencinas de 
aquellos tiempos, o los atencinos de aquellos 
tiempos, no veían con los mismos ojos que hoy 
lo hacemos aquello del cine. Aun así, se 
apuntaron provisionalmente, para trabajar en la  
película, 117 mujeres, de las que finalmente 
tuvieron papel alrededor de 50; y alrededor de 
30 hombres pretendieron hacerlo, incluso el tio 
León, a sus 87 años de edad; además de un gran 
número de chiquillos.  
 
   A aquellas 50 mujeres de Atienza, por 

insuficientes, tuvieron que añadirse otras tantas más de los pueblos de alrededor, y de Sigüenza. La 
productora tuvo que recurrir a la contratación de la mayoría de los autocares de la empresa alcarreña 
de Ricardo García Tejedor para recoger a aquellas actrices de figuración a las que en la cinta tan 
sólo se las veían los ojos. 
 
   Hasta el mes de noviembre duró aquella especie de mundo cinematográfico en el que Atienza se 
convirtió. Un mundo que empezó con calores, terminó con nieves y cambió el entorno. Del cerro 
desaparecieron los antiguos postes de la luz, y los grajos, que fueron expulsados de sus nidales a 
pedradas. Su graznido obstaculizaba el rodaje, que se llevaba a cabo con sonido directo. 
 
   Tras el The End, puesto el mes de noviembre, para Atienza quedó el recuerdo y posteriormente el 
olvido. Ahora, a punto de cumplirse los cincuenta años del rodaje un libro: “Las Troyanas de 
Atienza. Cuando Atienza se convirtió en Troya”, rescata toda aquella aventura, la del rodaje de una 
película que se pudo ver, casi a escondidas, por vez primera, en Torremolinos, en el mes de octubre 
de 1971; y que se ha convertido en película de culto, una especie de obra maestra del cine mundial. 
 
   También se descubre alguna actuación, un tanto discutible, del atencino alcalde de la época. Por 
vez primera conocemos que, impresionada Katharine Hepburn de la pobreza de la Atienza de aquel 
tiempo, y encariñada con los chiquillos de la villa, se ofreció para construirles, ¡nada menos!, que 
una nueva escuela, ofreciendo para ello un puñado de miles de dólares. Las niñas ya la tenían.   
 
   Pero esa historia da para otra película, la del enamoramiento de Katharine Hepburn de una 
pequeña localidad de Guadalajara, de nombre Atienza, en la que se quiso quedar a vivir. 
(Continuará). 
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